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La hiena tiene su cabeza inclinada, susojos en
cendidos, su boca queanunciaíun gruñido sordo, 
forman un conjunto de ferocidad que espanta. 
Aquella crin siempre erizada y que se estie nde 
por todo el cuerpo, es una señal de. cólera y ca
si de rabia , al mismo tiempo que sus piernas 
dobladas como para andar con precaución y sin 
meter ruido , señalan la bajeza , y en efecto es
te es su propio carácter. 

Este animal dañino es del tamaño de un per
ro grande , y su armazón trasera un poco mas 
baja que la delantera: tieue la cola corta y col
gante, y la cabeza termina en un hocico grueso y 
obtuso. No tieue sino cuatro dedos en cada pie, 
armado de uñas cortas , gruesas, fuertes, y á 
propósito para ahondar la tierra. Su lengua es 
áspera, y sus ojos grandes y brillantes tienen 
una vislumbre sombría; ve de noche tan bien 
como de dia, y su mandíbula está guarnecida de 
dientes fuertes é incisivos. 

La hiena vive salvaje y solitaria ; elige para 
madriguera las cavernas de los montes, las hen-
diiuras de las rocas, ó bien se construye una 
nueva. Es tan feroz , que nunca se ha conse
guido domesticarla Vive de la presa; pero como 
si la naturaleza hubiese querido que esta bestia 
espantosa fuese enteramente horrible, le ha da
do gustos depravados. Prefiere á las presas vivas 
la-carnes mas corrompidas. Se introduce de noche 
en los cementerios, levanta las piedras de los se
pulcros, ó cava profundamente por debajo pa
ra sacar pedazos del cadáver que devora cun as
querosa ansia. Es cobarde y cruel. Jamás ataca 
de frente ni queda saciada; y es tan voraz, que 
se juzga que tiene la propiedad de arroja'r los 
alimentos que le sobre caigan el estómago, para 
devorar otros nuevos. Konda sin cesar al derre
dor de los sitios habitados, y según dicen los na
turalistas, su grito siniestro se parece á los so
llozos de un hombre que vomita con mucho es
fuerzo. Su pelo de uu blanco sucio entreverado 
de rayas negras, colocadas de una manera irre
gular, le dan un aspecto lúgubre que completa 
el conjunto mas espantoso y repugnante. 

Estos rasgos generales son los únicos conoci
dos de la hiena, y se deja entender que no ha 
sido fácil estudiarla sino matarla. Se ignoran por 
lo mismo sus costumbres, ni cómo se maneja 
para acechar y coger su presa, y mucho menos 
cómo cria sus hijos y c¡ autos echa á la vez; pe
ro en cuantas se han acogido se ha hecho una 

observación confirmada por numerosos testimo
nios , y es la de que en el momento que se le
vanta para huir ó correr, se presenta coja de la 
pata izquierda, y que esta cojera que le dura 
unos cien pasos , es tal , que se diria que va á 
caer. 

Las hienas son raras y no se encuentran sino 
ea algunos puntos del Africa y Asia , en donde 
parece que todos los animales mas carniceros 
han ido á buscar un asilo, como para devorarse 
allí recíprocamente. 

S. P. 

Cuantas veces venia Luisa á almorzar y á co
mer con la familia de Germot, el padre y la 
madre se ponían en frente uno de otro, y los 
niños en los estremos opuestos de modo que 
Luisa quedaba tan distante de Alfredo, cuanto 
era el espacio que comprendía la longitud de 
la mesa. E l poder del hábito es tal que aunque 
entrambos se hallaban solos se colocaron en los 
puestos que estaban acostumbrados á ocupar; 
mas de repente se levantó Alfredo , tomó su cu
bierto y se sentó junto á Luisa á quien encanta
ba aquella amabilidad. 

— Hermano, le dijo, hé aqui lo que es un no-
ble corazón; veo que no guardas rencor alguno, 
y en cambio te dispensaré del sermón que mi 
prudencia te preparaba. 

— Eres generosa, respondió Alfredo; y apre
tó suavemente la mano que Luisa habia dejado 
caer sobre su asiento; ofreció después servirla, 
portándose con mucha atención, escogiendo con 
preferencia lo que sabia le era mas agradable, 
sirviéndola frecuentemente el vino, sin consen
tir que moviese los brazos ni aun para tomar la 
sal, y queriendo esta mudarle sus platos. 

Luisa no le oponía la menor resistencia , bien 
que crecía su admiración á medida que se mul
tiplicaban sus atenciones. 

~- Hermano, dijo al fin, te desconozco al ver 
Jcuánto te incomodas por mí. 

^—No es estraño, replicó Alfredo, estamos 
solos y no hay nadie , gracias á Dios , que R O S 
sirva: por lo tanto es preciso que alguno de los 
dos desempeñe este oficio. 

— \'a So Veo, hermano , pero hasta hoy¿le he 
desempeñólo } o ciertamente. 

— Me pesa de ello, Luisa. Hacia muy mal. 
— No digo yo tanto; pero al fin estaba acos

tumbrada á'otic siempre me dijeses: Luisa , da
me esto, Reiñiáü» dame aquello.... A l presente 
eres tú quien me sirve con tanto afán , que ni 
tiempo siquiera me dejas para respirar ó res
ponder una sola pakbra.,.. Pero por fortuna tu
ya, herma»» , una sola vez no arguye compro
miso.... 

— Luisa, me parece que no he sido como me 
pintas, y aunque tengo buena memoria, no me 
acuerdo de esos hechos, y te aseguro que en 
adelante me portaré contigo como lo hago en es
te momento , si yo. . . . 

Iba á decir . si me ¡fuedo aqui; pero le faltó la 
voz. Luisa notó esta reticencia y no hubiera de
jado de pedirle explicación siá la sazón no hubie
se venido muy «port unamente Margarita á decir
le que sus padres le llamaban. Luisa se levantó 
alegremeote y tendió la mano á Alfredo como 
para llevarle consigo y obedecer. 

— No, ño, dijo Margarita, el amo ha llamado 
solamente á h señorita Luisa. Esta partió sal
tando y riendo. 

— Y bien! dijo la riada , ¿no habéis comido? 
— No tengo .apetito, respoudió Alfredo sus

pirando. 
E l infeliz joven s puso triste y meditabundo. 

Por qué se haría llamar á Luisa y no áél ! Pobre 
Luisa!... hhn k tomarle cuenU de su resisten
cia? Era [i&to ;ju-por él se le hiciese sufrir? 
Afortunadamente está allí su madre y tornará 
su defensas Sin 1 rnbargo, quién sabe si Luisa la 
necesitará, Quizá Mili madre no piensa como mi 
padre. Ella estaría hn contenta en este instante, 
cuando él estaba tan tristel — Y la idea de que 
Luisa no le amaba oprimió al desgraciado Alfre
do. Se sentó anonadado quedando largo tiempo 
sumergid, en una pi .funda meditación, y cre
ciendo después por grados su inquietud , le fue 
imposible permanecer quieto alli. Iba, venia, se 
sentaba, levantábase, iba y volvía sin cesar. 

En fin, di spu't-s de mas de una hora de verda
dera agonía . í su vez á Alfredo, hsperaoa 
impaciente este momento y cuando llego, te pa
reció se anticipa** demasiado, y que apenas ha
bía teñid, tiempo de reflexionar sobre su criti-
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donaban las fuerzas y que respiraba con t r a 
bajo. 

A l entrar en e l la advirtió á pr imera vista que 
allí habia mediado una v iva esplicacion. Su p a 
dre , pálido por lo regular , tenía la tez encendi 
da , sus ojos br i l laban , y se notaba en todo su 
rostro una espresion exaltada que no le era h a 
b i t u a l . L u i s a tenia los ojos colorados como en 
señal de que habia l lorado; y la que antes esta
ba tan festiva y animosa , era ahora tímida y re
servada- no levantó la cabeza para saludar a A l 
f r e d o , y casi maqoinalmente dio algunos pasos 
atrás 

Apenas se dejó ver A l f r e d o cuando su madre 
se presentó, y a l verle tan pálido le alentó, es
trechándole suavemente la mano. N o se atrevió 
á hacer mas . . . . . . 

Estos euatre personajes permanecían s i l enc io 
sos M r . G e r m o t hizo señal á A l f r e d o de que se 
acercase ; se sentó , h izo sentar á s u muger , y 
dejó en pie á los dos niños. 

— A l f r e d o , hi jo mió, este momento es grave 
y solemne. V a á tratarse de toda t u vida , y por 
consiguiente de nuestra c o m ú n fel ic idad. A u n 
que eres todavía m u y j o v e n , ya se trata de d i s 
poner de t í , y lo que es peor , s in consultar 
nuestra v o l u n t a d . Cuentan también con tu per
sona, y entrarás en el número de los muahos 
que han sido ya alistados. ¿Qué le importa el 
l lanto y la desolación de una fami l ia , s i de este 
m o d o adquiere u n hombre mas, cuya vida se 
pueda sacrificar? Es te acontecimiento nos h u 
biera sorprendido s i un amigo leal no me h u 
biese informado m u y á t iempo. S in el aviso de 
este quer ido amigo seria ya demasiado t-jrde. 

— B u e n amigo, d i joeníre dientes M m e . G e r 
m o t . 

— Pero tenemos u n recurso , A l f r e d o ; sí , un 
r e t u r s o grave. T ú lo decías, tú mismo lo decías 
esta n o c h e ; soy m u y joven; pero también es 
c ierto qne la fe l ic idad no se alcanza sino con la 
prudencia y una firme v o l u n t a d . E s asunte que 
no todos saben calcular y que exige mucha c o n 
sideración. Y o comprendía la t u y a conforme d e 
bía; tú la has comprendido de otra s u e r t e . . . . 

A l f r e d o se cubrió de pal idez. 
— Y o haré lo que quisiereis , padre mió, d i 

j o casi con voz apagada, pero no tardó e» añadir: 
y lo que determine m i madre. 

A l f r e d o miró á su madre con u n aire de h u 
m i l d a d . 

— B i e n , b i e n , dijo M r . G e r m o t . E r e s m u y 
buen h i j o , A l f r e d o . 

— S í , s i , m u y bueno. O h ! ya me lo presumía 
y o , dijo M m e . G e r m o t enagenada é i m p a c i e n t e ; 
escucha, A l f r e d o . V e s cuan bondadoso es tu pa
d r e , porque es la personificación de la bondad; 
solo aspira á tu dicha , hi jo m í o . . . pero en c a m 
b i o , ¿no harás tú la suya? Déjate guiar por sus 
consejos, llegarás á ser hombre, y á mas de eso, 
hi jo mío, nunca olvidarás qne tu padre ha s a c r i 
ficado su reposo á tu fe l i c idad. E s preciso que 
te cases, ent iendes . . . Aquí tienes la rnuger que 
tu padre te dest ina. 

M me. G e r m o t cogía la mano de L u i s a , la cua 1 
estaba trémula y avergonzada, teniendo h u m i 
l lada la vista y los ojos arrasados de lágr imas . 

A l f r e d o se volvió á su p a d r e , que dominado 
por su emoción dio á entender por sus gestos 
que consentia. A l f r e d o se precipitó á sus brazos 
mientras M m e . G e r m o t estrechaba á L u i s a entre 
los suyos. 

Quince dias después se celebró este m a t r i m o 
nio, y al siguiente de él se publicó el decreto 
de los guardias de h o n o r . 

M r . G e r m o t , con el Monitor en la mano, e n -

tró en el cuarto de los reciencasados, y a b r a z a n 
do á L u i s a con te rnura , d i j o : — T ú mereces c o n 
just ic ia el título de h i j a , y ahora de hija i d o l a 
trada, toda la vez que te debo m i h i jo . 

(Continuará. J 

INDUSTRIA. 

Consideraciones históricas acerca de los ferro
carriles y de las locomotivas. — Caminos de hier
ro en Inglaterra.—Caminos de hierro en los 

Estados-Unidos. 

( C O N T I N U A C I O N . ) 

A pesar de t i n costosos dispendios, los r e s u l 
tados d? los caminos de hierro eo Inglaterra son 
cada dia mas importantes , y s i no se han o b l e -
n i d o a u n las incalculables ventajas que se a g u a r 
daban, no hay duda en que economizando algún 
tanto los gastos por una parte, lo cual puede h a 
cerse s in di f icul tad y completando por otra tan 
maravil losos trabajos , se acabará por cambiar 
enteramente el aspecto á i la industr ia , p r o p o r 
cionándola con este sistema de comunicac iones , ' 
ventajas que acaso desconocemos h o y . 

Camino de hierro de los Estados-Unidos. L o s 
americanos han debido seguir en la construcción 
d e s ú s ferro-carri les dist into r u m b o que los p u e 
blos de E u r o p a . L a inmensidad del terr i tor io y 
los desiertos que aun separan á los diferentes es
tados de la]uDÍon, reclamaban imperiosamente e l 
establecimiento de u n número inmenso de p r o 
longadas líneas que se uniesen entre s í , ó des 
embocasen en los canales. Poco t iempo hace q u e 
se erigió allí esta última v ia de comunicación, y 
en su consecuencia ha debido establecerse c o m o 
por encanto. 

Hé aqui l o q u e dice con relación á esto M . M i 
guel Cheval ier en sus cartas sobre América . 

« L o s americanos empezaron la canalización 
de su terr i torio el i de ju l io de 1817. E n este 
dia se dio el pr imer golpe de azadón en el canal 
E r i é . Hasta entonces solo habían hecho algunos 
trabajos insignificantes, que no merecen la pena 

] de ser nombrad*» , tanto m e n o s , cuanto que 
I abortaron en su mayor parte. Pero desde aquel 

momento han abierto mas de 1500 leguas de c a -
uales y abierto caminos de hierro con tanta i n t e 
ligencia como actividad y enerj ía. H o y poseen 

; ellos solos tantos canales y ferro-carr i les , como 
toda la E u r o p a j u n t a . 

(Continuará. 

A T I . 

T ú que en mis pobres versos 
tienes los ojos fi jos 
y sabes a lma mia 
cuánto por ti de l i ro . 

T ú que sabes que el m u n d o , 
es m a l v a d o , es inicuo 
y goza cuando in funde 
dolores y m a r t i r i o , 

T ú que sabes hermosa 
euán rápido y activo 
de la pasión el fuego 
brotó por mis sentidos, 

Q u e sabes que m i boca 
m i l veces, m i l te dijo 
que eternos vivirían 
mis mágicos del ir ios , 

T ú , encanto de m i vida 
obra del Ser d i v i n o 
que de naturaleza 
formara los prodigios, 

T u q u e eres el lucero 
que en medio del camino 
de m i angustiada vida 
m e a l u m b r a con s u b r i l l o , 

¡Oh, no me desampares 
y o por t u l u z me guio 
por la torcida senda 
del m u n d o maldecido. 

Y o en el oscuro centro 
del tr iste laberinto 
perdido f u i buscando 
en m i dolor a l i v i o . 

Y solo tú m i v ida 
tan solo tus hechizos 
v o l v i e r o n ¡ay! la ca lma 
al pecho combat ido. 

E l m u n d o rie imbécil 
en báquico del i r io 
s i n saber lo que valen 
t u corazón y el mió. 

L a turba de los hombres 
a l t u m u l t u o s o r u i d o 
de sus malditas fiestas 
ahogan los suspiros 
del corazón doliente 
entre el placer perdidos. 

M a s y o . . . yo te contemplo-
como el luciente espíritu 
que en mis ensueños baja 
desde el br i l lante E m p í r e o . 

Y que en el a lma mia 
existes de cont inua 
s iempre como el consuelo 
que el c ie lo me predi jo . 

S iempre divina siendo 
el ángel bendecido 
que á consolar se acerca 
m i s bárbaros m a r t i r i o s . 

Y o á ese mund» inhumano 
m i l veces le maldigo, 
porque dejó mi pecho 
con su rencor her ido , 

P o r q u e intentó del tuyo 
sofocar los latidos 
y quiso rodearnos 
de penas y peligras, 

P o r q u e intentó ponerme 
cerca de un precipicio 
y el corazón romperte 
con alevosos t iros. 

Y á t í , l u z de m i v i d a , 
estrella de m i seno, 
lumbrera de mis ojos, 
á t í . . . yo te bendigo. 

F R A N C I S C O L U I S D E R E T E S . 

G R Ü L . 

A las ocho de la uoche. 
Los señores Epifanio y Santiago Patren 

(hermanos) gimnásticos españoles qUe han 
merecido grande aceptación en ¡os princi
pales teatros de Europa, tendrán el honor 
de presentarse á ejecutar varios de sus "tas 
distinguidos ejercicios, acompañidos de 
Otros, que ejecutará el señor Carrasco, 
E l orden de la función será el siguiente. 

1. ° Sinfonía. 
2 ° La acreditada comedia en un ¡fe

to, titulada. 
. NOCHE T O L E D A N A 

3 9 Ejercicios primera parte. E l se
ñor Epifanie ejecutará los difíciles y visto-
sosjuegosy equilibrios de las costas ma
labares de las bolas doradas, vilvoquets 
cuchillos y jofainas, con distintas evolu
ciones no ñstas en ningún otro, conclu
yendo esta parte con la lluvia ó cascada de 
las bolas de oro. 

4 . ° La graciosa pieza en uu acto, 
titulada. 

UN LADRON MENOS. 

2- ° Ejarcicios segunda parte, los 

dos árabes por el señor Carrasco y el señor 
Potrón menor, Ja estrapada por el señor 
Patrón mayor, sobre lasj'olumnasde Hércu
les las suertes siguientes: brazos de bierro, 
cabeza de bronce, columna horizontal y las 
delicias de Hercules, concluyendo los ejer> 
cicios los dos hermanos con la gran lucha 
romana, en lo que imitarán siempre cu»« 
dros académieos. 

N O T A Antes de empezarla lucha Ho
milía bajará uu telón supletorio á fin de 
desocupar el escenario. 

6. ° y último baile nacional. 

P R I N C I P E . 

Hoy no hay función. 

CIRCO. 
A las ocho de la noche. 

LA SILFIDE. 

Gran baile en dos actos. 

I M P R E N T A D E B O I X . 
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L E A T E O S . 


